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P A I S A J E S D E 
A N T E Q U E R A 
LA R I B E R A 
FOTO. EMILIO. 
De Dios la mano poderosa, un dia 
hizo brotar el agua en los Toréales , 
y el agua penetrando en los breñales 
en cascadas saltó, libre y bravia. 
E l hombre, laborioso, con porfía, 
aprovechó estos bienes naturales 
y aprisionando el agua en los canales 
d o m e ñ ó su libérrima energía. 
L a s huertas con su ubérrimo plantío, 
las fábricas, molinos y telares 
fuentes son de trabajo y de riqueza. 
Y Antequera bendice al noble rio 
que al pie de sus murallas seculares 
nos brinda su pictórica belleza, 
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aBíinbíB Baa aBp anb BiqBq anb osBd aaraiad 
[a OJUBJ o^aOíj ^pB^nb^Bsap BqBjsa odtuai; 
«vxsiAaa vAanN» a a N i ianoa 
unS[B BpBq BnSpuoD BSBD BJ anb OJUBUD 
^aolaui OJUB} 'OUBUI ap adioS uanq un B 
BqBjsaad as 'p ua BpuBjsa BI UBqsÜuoioad 
anb o[ A 'oduiBD {B BI[IUIBJ ns A ouanp 
pp SBpi sa^uanaaai SB^  aod 'ODU Anuí' Baa 
anb oqaip UBiqeq d[ uamb ap 'BaeuiB^ ap 
BSBD Bl OiqUIBD U ^ 'BUBip BJUDA B^  BZtnb 
m 'sopuoj so{ BaaiAnj ou i i \ 2 anb Baa ájqsq 
-oad 01 anbaod 'oanSas ou A 'osoaSipd o p 
-oSau Baa zaiBzuoQ ap Bpuai; BI ap 01 anb 
otip aui sBip sounS[B ap oqBD i v 'ouaaaaj 
ja aaqos aBipnjsa Baed Baanba]uY E OUIA 
as jiuaQ A 'opanb as i g BiqBq anb 01 ap 
oaajua 01 'BaqBiBd ap 'IHB A 'eniAag B anj 
'Buosaad ua 'sBpBy^ 'oaaaoa pp souopuBi| 
ou oaad íaaqBS sooiBaaipnd oA A opuBu 
-aa^j anb 01 ap SBUI oqDtim 'OJUBI 01 aod 
^opuaiqBs A 'SBSOD sBsa B soajosou anb 
opBaquinjsoDB SBUI aaquioq OUIOD '[luar) 
UBUJ B aBuiBn ua oA A SBOBJAJ SOUIIUIA 
-UOD 'asainuiuisip ?p aB§ni ua ojuauins ua 
Bqi 'oSaBD p aaaaaía ap sasaui soaauiud 
soi U3 eqBajsotu pajsn anb opa p anb ap A 
oip ap B|SIA u g -pajsn ap BPUBIISTA ajuBj 
-SUOD BI oipidtui 01 'oiamSasuoD B aBSan 
souipaa SDDDA SBUBA IS A 'sBjaand sns ap 
Bun aiaqB 'aBajua BaBd 'Baa ospaa^ 'Bios 
Bpanb as aqDou ap A 'BasuiB^ ap solBq so[ 
ua Bjsa 'aqBS paisn OUIOD 'anb 'zaiEZU09 
ap Epuaij BI B sojund soi zaA Eun souiisn^ 
-oanSas oqoa 'BpBaaaa BSBD anb 'Baa i s v 
'SEDia aod uESBd anb SBIIIUIEJ SBJ 'oduiBD 
VDvzva sowva a s o í aod '«sviaowaw siw» z<¡¡ 
56 «MIS MEMORIAS», POR JOSÉ RAMOS BAZAGA 
—El de íñiguez, Palma y... 
—¿Dónde están los efectos robados a 
esos señores? 
—Macías se los llevó a Sevilla y allí les 
dió salida no sé cómo. 
—¿Cuánto ha percibido usted por esos 
robos? 
—No lo recuerdo, pero no llega a cien 
duros. 
—¿Quién acompañaba a usted la madru-
gada que bajaba por la cuesta de los Rojas? 
—Macías. 
—¿A: quién iban ustedes a robar? 
— A l señor Cámara. 
—¿Qué otros proyectos de robos habían 
ustedes concebido? 
—Por ahora, ninguno. 
Creí que por el momento había logrado 
saber bastante. Estaba ya impaciente por 
saber el resultado del registro que había 
mandado hacer en la casa número 94 de la 
calle de Herradores, que habitaba el Ro-
mán, y qué otras personas habían sido allí 
detenidas por los guardias a quienes les 
había confiado estos servicios. 
Manifesté al señor juez cuanto me había 
dicho el Román, ordenándome le condu-
jera a la casa donde había vivido, para 
constituir en ella el Juzgado y allí hacerse 
cargo de todo cuanto fuese digno de figu-
rar en el sumario. 
Efectivamente, llegamos a la calle de 
FOLLETÍN DE •NUEVA REVISTA» 49 
De un hombre que con tal arte y estudio 
había sabido proceder uno y otro año, es-
peraba yo una negativa absoluta a cuanto, 
relacionándole con el robo, le preguntara. 
Con esa esperanza, que era en mí una 
convicción, comencé a interrogarle por las 
generales de la ley. 
—Me llamo Juan Román García, tengo 
cuarenta y dos años, soy viudo, natural de 
Grazalema (Cádiz) y de oficio tejedor. 
—¿Cuánto tiempo lleva de residencia en 
Antcquera? 
— Año y medio próximamente. 
—¿Por qué se vino usted de Grazalema? 
—Porque allí la fabricación de paños 
está muerta y me había quedado sin tra-
bajo, 
—¿Qué participación tuvo usted en el 
robo del señor Cámara? 
A l oír ésta mi pregunta, hecha exabrup-
to, el interrogado hizo un gesto, mezcla de 
asombro y de extrañeza, como si me hu-
biese oído decir que en aquel momento se 
había caído el sol. 
—íEl señor Cámaral—me dijo con el 
tono con que hubiera preguntado la expli-
cación de una palabra ininteligible.—¿El 
señor Cámara? ¿Qué señor Cámara es ése? 
—El que vive en la calle de Estepa, nú-
mero... 
—Pues nada, nada se de ese señor Cá-
mara ni lo conozco. 
IB o 'aÍBiA ap ucqi as odmap ojuena jod 
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'aiqBDipBid anj apnboq p opuEn^ -uop 
-Baidsaj Bajsanu p BIO as ou jEna p ajUBJ 
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—¿Y a Fernando Macías y Juan Genil, 
los conoce usted? 
«¡Demonio, esto se pone malo!», leí yo 
en aquel momento en los ojos del Román, 
que plegó los labios, quedó silencioso y 
fijó su mirada en mí, como queriendo adi-
vinar lo que pensaba. Yo, por mi parte, sin 
apartar de él la vista y pareciéndomc que el 
silencio se prolongaba, me decidí a romper-
lo con estas palabras, 
—Usted, sin duda, ignora que yo he ido 
a Sevilla y a Cádiz, que he aprehendido a 
esos dos amigos suyos... y otros, y que 
todos ellos me han confesado cuanto hi-
cieron ustedes aquí en Antequera, y mal 
puede usted no saber palabra de esto 
cuando sus amigos me han asegurado que 
usted y sólo usted, Juan Román García, 
ha sido el único director, no sólo del robo 
del señor Cámara, sino de todos cuantos 
se han efectuado en esta ciudad de seis 
meses a esta parte. Así, pues, vamos a no 
perder tiempo y a decir con verdad lo que 
sepa, que en hacerlo así quizás ganará 
usted algo. 
Entornó el Román los párpados como 
si pretendiera reconcentrarse en sí mismo. 
Guardó silencio por algunos instantes, y 
después, respondiendo al parecer a su 
propio pensamiento: 
—No creí-dijo—que se boquearan tanto 
ni tan pronto, pero ya que así lo han he-
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llave fué encontrada en uno de los cajones 
de la mesa escritorio que estaba en la 
misma habitación, A l primer tanteo se co-
noció que la caja no estaba cerrada con 
clave, por lo que fué muy fácil abrirla. 
Todo esto llegué a saberlo por el relato 
que ellos me hicieron después que nos 
hallamos en la calle. Había en la caja un 
saco con bastante plata, y un sobre grande 
además, lleno de billetes de banco. Parrita 
hizo de contador y repartidor, y a las tres 
de la madrugada, observando las mismas 
precauciones que al entrar, salimos de la 
casa, yéndose ellos no sé adónde, y yo a 
la mía con el saquito de plata que me tocó 
en el reparto y que escondí en sitio seguro. 
A l llegar aquí en su relación el Román 
le interrumpí, preguntándole: 
—¿A cuánto ascendió la cantidad ro-
bada? 
—No puedo decirlo—contestó—, porque 
mientras ellos estaban en la faena, yo, 
como antes he dicho, estaba de vigía en un 
balcón, y ni sé todavía cuánto fué lo que a 
mí me tocó, porque ni lo conté, ni lo he 
contado a la hora presente; lo que única-
mente he hecho ha sido gastar de aquello 
tres o cuatro duros. 
—¿En dónde lo tiene usted oculto? 
—En el patio de mi casa, enterrado bajo 
una maceta, 
—¿Qué más robos han hecho ustedes? 
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Después de la revuelta 
NUMEROSOS episodios, a cual más graves y execrables, 
se han destacado en la recientí-
sima intentona revolucionaria y 
separatista que ha conmovido a 
los españoles y que fué afortu-
nadamente vencida por el Go-
bierno, secundado heroicamente 
por la fuerza pública y el Ejér-
cito. Sin duda será algo tardío 
este comentario para cuando 
salga a luz este número; pero la 
magnitud del suceso es tal que 
no debemos dejar de aludir a él 
en estas columnas, ya que, pese 
al apoliticismo de NUEVA REVIS-
TA, la transcendencia del mismo 
hace inevitable la referencia y la 
necesidad de sumarnos a la pro-
testa patriótica reflejada en toda 
la Prensa española que comulga 
en la idea de unidad nacional y 
de orden público. 
El movimiento subversivo nos 
ha dejado, sobre todo, el recuer-
do de dos hechos notorios y a 
cual más -vituperables a nues-
tros ojos,' 
El uno ha sido la intentona 
separatista promovida por la 
Generalidad de Cataluña, Con 
ella ha culminado la labor, so-
lapada primero y franca des-
pués, de los catalanistas que 
alimentaban desde larga fecha 
la idea de desgajar a esa rica e 
industriosa región de la Patria 
común, para lo cual han venido 
fomentando el nacionalismo y 
agrandando el llamado hecho 
diferencial de manera más arti-
ficiosa que real, tratando por 
todos los medios de crear anta-
gonismos y diferencias raciales 
y lingüísticas. Así se ha llegado 
a inculcar a la nueva generación 
de catalanes la idea de una su-
perioridad sobre el resto de los 
españoles y se ha obtenido el 
reconocimiento de derechos y 
privilegios mediante la autono-
mía y traspaso de servicios pro-
pios del Estado, Mas el empleo 
dado a esas libertades y excep-
ciones ha puesto de evidencia 
aun para muchos de los mismos 
catalanes, que no puede soste-
nerse esa situación de privilegio 
en pugna con los intereses de 
las demás regiones y de las nor-
mas y orientaciones que inspi-
ran al Gobierno central. Prueba 
de que la realidad se impone es 
que el propio presidente de la 
Generalidad, al constituirse en 
poder faccioso y aun a trueque 
de atraerse la enemiga de los 
que a todo trance querían la 
independencia absoluta, procla-
maba la R e p ú b l i c a catalana 
dentro de la Federación española. 
Y es que Cataluña no podría 
vivir ni prosperar alejada del 
resto de España. 
Pero con ser absurdo y suici-
da el movimiento separatista, a 
nuestro corazón de españoles 
había de dolemos más que todo 
el atentado a la gloriosa unidad 
de España, y no habríamos de 
conformarnos a la idea de que 
fuese cercenado el territorio na-
cional. De ahí que todos los 
rincones del país, lo mismo de 
Aragón, que de Andalucía, de 
Galicia, de Valencia, de Extre-
madura, de las Castillas, etc., 
a excepción de algunos vascos 
irreducibles y quizás de menos 
catalanes de los que se cree, 
todos los españoles que siénten-
se orgullosos de serlo, siguieron 
con ansia patriótica el desarro-
llo del movimiento y se sintieron 
llenos de júbilo al conocer el 
triunfo del legítimo Gobierno de 
España, conseguido con el no-
ble instrumento del Ejército y 
de la fuerza pública, que hizo 
fracasar la locura separatista. 
El hecho segundo no es otro 
que el levantamiento armado 
que ha producido la devastación 
de Asturias y episodios san-
grientos en otros puntos. En la 
mayoría de éstos la tragedia no 
revistió graves daños; pero en 
aquella desgraciada región, la 
revolución, bien armada, ha sido 
llevada a sangre y fuego, con 
tal osadía y crueldad que con 
razón se ha sentido conmovido 
el pueblo español por el horror 
de da tragedia y la desventura 
sembrada en tantos pueblos y el 
duelo, la consternación y la mi-
seria llevados a tantos hogares. 
Lo sucedido merece la conde-
nación de toda persona honra-
da, la repulsa de todo español 
consciente y civilizado. No tie-
nen justificación los crímenes 
cometidos, la enorme cifra de 
víctimas producidas, los desma-
nes, saqueos e incendios, en fin, 
que se han cometido en región 
tan rica y próspera, arruinada 
por la insensata revolución que 
amenazaba con extender a toda 
España sus efectos anárquicos 
y destructores. 
Afortunadamente, el Gobierno 
ha dominado la rebeldía, y es 
ahora la ocasión de evitar que 
otra vez puedan los enemigos 
del orden establecido y de nues-
tros sentimientos tradicionales, 
repetir sus hazañas e interrum-
pir de nuevo la tranquilidad de 
la vida española, que necesita 
de paz, de verdadera libertad y 
de justicia para que renazca la 
prosperidad en el país. 
Que se pongan los medios 
para que, dando satisfacción a 
las justas mejoras que deman-
den las clases trabajadoras, no 
tengan cabida en éstas el odio 
y el deseo de subvertir el orden 
social, prestando oídos a quie-
nes de su desesperanza y mal-
estar hacen bandera de rebeldía 
para satisfacer sus ambiciones 
de medro y sus apetitos de man-
do, para lograr los cuales no 
reparan, como se ha visto, en 
destruir y ensangrentar los pue-
blos de nuestra sufrida Patria. 
Alhajas 
Composturas de todas ciases. 
Compra oro y papeletas de empeño. 
Rafael Aguilera - Duranes, l 
OCTUBRE, 1934 n c j e v e i r e s v i s t a 
LA RENOVACIÓN DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ANTEQUERA 
Suspendidos en sus cargos los concejales socialistas, gubernativamente fueron nombrados para cubrir las 
vacantes, con carác ter interino, doce nuevos ediles {seis radicales y seis de la C. E. D. A.) , los cuales apare-
cen en esta «foto» a l posesionarse d e s ú s cargos, en reciente sesión extraordinaria, en compañía del alcalde 
y demás compañeros de Corporación. 
FOTO, VELASCO 
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NOTAS RELIGIOSAS 
El Concordato, clamoreo nacional 
El señor Pila Romero ha 
sido designado, como pleni-
potenciario del Estado espa-
ñol, para negociar un Concor-
dato con la Santa Sede. 
{De los diarios.) 
Los señores obispos de Espa-
ña, deplorando con 'serenísima 
amargura la modificación unila-
teral por el Estado español del 
«statu quo» de sus relaciones 
con la Iglesia Católica, decían 
en su declaración o pastoral de 
Enero del año 1932 que la única 
enmienda reparadora de esa 
inmutación, mejor llamada sub-
versión jurídica, era un inmedia-
to Concordato. «En lugar—es-
criben en el documento monu-
mental, de internacional reso-
nancia,—del diálogo fecundo y 
comprensivo, se ha prescindido 
de la Iglesia, resolviendo unila-
teralmente las cuestiones que a 
la misma afectan». 
Los cuadros selectos, que en 
los últimos años alcanzan pro-
porciones astronómicas, antes 
que nada en calidad y eficiencia, 
que forman activamente dentro 
del marco de la Acción Católica 
articulando, canalizando, unifi-
cando, las distraídas masas ca-
tólicas españolas, desorientadas, 
dispersadas,también experimen-
tan idéntica inquietud espiritual, 
semejante comezón, igual ape-
tencia, cuando por toda la Pen-
ínsula, en las regiones todas, 
bajo todos los cielos, porciones 
integrantes del indiviso palio de 
España expresan su deseo ínti-
mo, inaplazable,pero imponente, 
bien que ausentes las maneras 
estridentes y motinescas, por 
anticatólicas, de una mejor si-
tuación religiosa, de un estado 
de cosas religiosas pacífico, co-
mo también digno, y a fuer de 
clave y fundamento y fuente de 
ese arreglo, el Concordato con 
Roma. 
Los espíritus más cultivados 
y exquisitos de la raza (los 
auténticos «sprits forts» potencia 
y no figura marfuz en el mundo 
de las realidades), claman por 
él; las plumas de la Prensa digna 
y concienzuda, bastión de la 
verdadera civilidad, se han ocu-
pado amorosamente de él como 
necesidad vital y.„ ¿a qué más 
testimonios nacionales? Si las 
altas asociaciones profesionales 
y culturales del país, verdadera 
«hig life» de la intelectualidad; 
si las propias organizaciones 
obreristas, si los más adversos 
partidos políticos, aunque del 
más fornido españolismo, lo han 
bordado en sus banderolas, in-
cluyéndolo en sus programas y 
peticiones como un postulado y 
una recuperación nacional, que 
ha de lograrse, si no por motivos 
de una interior pacificación, al 
menos para que España sea 
bienquista de fuera y se sienta 
sin rubor entre los países civili-
zados. 
Confieso sinceramente y de 
bonísima voluntad que coexisten 
entre nosotros algunos organis-
mos y otros grupos y masas 
conjuntas que no desean el Con-
cordato; y no me pesa admitir y 
reconocer que lo odian y abo-
minan. 
Pero digo que éstas no cuen-
tan; tampoco pesan ni deben 
pesar en la balanza donde se 
sopesan las conveniencias pa-
trias,.. Pero, ¿por qué han de 
pesar n i tenerse en cuenta las 
exigencias contorsionadas y de-
lictuosas de un grupo levantisco, 
abellacado y hampesco, ni las 
peticiones demenciales, desen-
cajadas de las normas del dere-
cho positivo y aún del derecho 
natural y de gentes, de una turba 
zaina, moralmente lardosa y 
rústica? Pero, ¿por qué, y a títu-
lo de qué, se va a imponer en la 
serenidad silente, cuando se edi-
fica el armazón jurídico de la 
segunda República, la batahola 
de los rábulas del sectarismo, 
cuya oquedad intelectiva es pal-
maria, ni el estrépito ficticio de 
los energúmenos horros de ve-
rismo u objetividad y de sentido 
constructivo, conociendo que 
ello ha de traer no más que 
consecuencias abismales para el 
futuro? 
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Hay, pues, que reconocer for-
zosamente que el Concordato 
tiene también sus enemigos sa-
ñudos en España, convencidos 
los menos, además, de que los 
inconscientes o por disciplina 
sindical o política, y aquellos 
que niegan sin razonar por 
«sport», no son ponderables; 
pues bien, todos ellos juntos no 
tienen categoría ni rango nació-
les. Porque esa misma animad-
versión de los espíritus desequi-
librados y parciales; lacayos de 
las logias internacionalistas y 
judías, los unos, y salidos los 
otros de las organizaciones ácra-
tas de cualesquiera color y dal-
tonismo que sean estas; esta 
oposición cerril, de cemento, a 
concordar, de los patibularios 
y analfabetos «sin Patria» y «sin 
Dios», demuestran por el contra-
rio— ¡y tan irrefutablemente! — 
que el Concordato es una con-
veniencia nacional clamorosa y 
perentoria. iConío que todos 
ellos juntos no tienen de nacio-
nales más que el domicilio for-
zoso en el territorio hispano! 
Por eso, cuando los diarios de 
Madrid espaciaron por la Pen-
ínsula la noticia grata de haber 
comenzado las negociaciones 
concordatales con el Pontífice 
de Roma, todos los patriotas, 
aunque de marbete político dis-
par, todos los hombres de bien, 
han aplaudido el acuerdo guber-
namental, en proporciones in-
descriptibles, engendrando un 
nacional clamoreo de aproba-
ción con el cual saludan alboro-
zados el comienzo de una era 
de paz y de convivencia espiri-
tual entre los españoles, barrun-
tando la aurora profetal de días 
mejores. Dios lo quiera. 
A. RAMOS, PBRO. 
EXPLOSIVOS E X P E N D E D U R I A DE Hijo de Senaro Ouráij 
Cartuchos de todas clases, vacíos y 
cargados con las mai aoillosas pólvo-
ras sin humo modernas, Fulgor, Seam, 
Aguila, y la mejor (negra) F F F Ciervo. 
Pídalas: Santa Clara, 38 
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5 en mm 
Hacemos presente a nuestros lectores 
que esta revista es tá de venta en Mala ' 
ga, en la Librería Rivas, Lados, 2. 
0. José Ramos Cabello 
Entre las víctimas producidas 
por los sucesos de Asturias, ha 
figurado un joven antequerano, 
el teniente de Asalto don José 
Ramos Cabello, hijo de nuestro 
distinguido colaborador el co-
misario de Policía don José Ra-
mos Bazaga y emparentado con 
familias de esta ciudad. 
Como homenaje a la memoria 
del bizarro oficial, muerto he-
roicamente en cumplimiento de 
su deber, reproducimos la si-
guiente necrología, aparecida en 
«La Voz de Asturias», diario de 
Oviedo: 
«El pasado movimiento revo-
lucionario, con su secuela de 
crímenes espantosos, ha hecho 
el sacrificio de muchas vidas. 
Una de las sacrificadas glorio-
samente ha sido la del que fué 
pundonoroso teniente del Cuer-
po de guardias de Asalto don 
José Ramos Cabello, que al fren-
te de los suyos, de los hombres 
que se le habían confiado, se 
entregó ardientemente, desafian-
do todos los peligros, sin temer-
los en ningún instante, poique 
era hombre tan decidido como 
valiente, con alta conciencia de 
sus deberes, a la defensa de los 
Poderes legítimos y con ella a 
la de las víctimas inocentes de 
tanta locura desatada. Y esto 
ocurría en Sama de Langreo, 
donde la situación era de las 
más difíciles y espinosas, sin 
que por ello flaqueara su ánimo 
ni se debilitaran sus energías, 
que eran las del hombre sereno, 
de ánimo templado, que ponía 
por delante cuanto representara 
cumplimiento del deber, por pe-
noso que fuera, por mucho que 
su deber exigiera y por mucho 
que hubiera que sacrificar en tal 
instante. Y en el cumplimiento 
de ese deber falleció en la capi-
tal del concejo langreano, y su 
memoria, como se trataba de un 
brillante oficial del Ejército, que 
fué de los entusiastas del Cuer-
po de Asalto, en el que figuró 
con merecidos prestigios, su 
nombre, tan familiar a los ove-
tenses, será aureolado por el 
respeto y la simpatía y la admi-
ración más sinceras. Todo lo 
merecía el bravo militar, que 
por otra parte era un hombre 
con corazón bondadoso que ha-
bía derramado inefables ternu-
ras sobre la esposa y los hijos 
amados, que no pueden conocer, 
en sus pocos años, la pérdida 
sufrida, tan honda y tan doloro-
sa para todos los familiares.» 
A su viuda, doña Carmen As-
piroz Luis; hijos José Luis y 
Carlos; padres don José Ramos 
Bazaga y doña María Cabello; 
padre político don Joaquín Aspi-
roz; hermanos don Benito, doña 
María, doña Angustias y doña 
Pepita; hermanos políticos y 
sobrinos, enviamos el testimonio 
de nuestro sincero pésame. 
CINE TORCAL 
El* próximo domingo inaugura 
este cómodo y confortable coli-
seo, la temporada de las gran-
des producciones alemanas de 
la reconocida marca Ufa, pro-
yectando en su pantalla, la pri-
mera del lote de la temporada 
1934-35 y que es entre las mis-
mas, la que mayores éxitos 
alcanzó en toda Europa. Es el 
título de esta extraordinaria 
joya, el de «Yo y la Emperatriz», 
producción Erich Pommer con 
la simpática y encantadora L i -
lian Harvey y el gran actor 
Charles Boyer. 
A continuación y en la próxi-
ma semana se pasarán las no 
menos extraordinarias películas 
• El hombre malo», de la Cinaes, 
hablada en español, por Anto-
nio Moreno, que tantos y reso-
nantes éxitos tiene alcanzados 
entre el público en general; otra 
magna producción de la Ufa, 
«I. F. 1 no contesta», de la que 
sólo podemos anticipar que se 
trata de un nuevo alarde de la 
técnica alemana para presentar-
nos «Metrópolis en el mar», otra 
fantasía de Julio Verne traída a 
la realidad. 
Con todo cuanto exponemos 
y otras muchas más de dicha 
marca, de la presente tempora-
da, y las de la marca Paramount, 
que ya tienen por sí solas un 
crédito de valor artístico, cola-
borando para completar la cali-
dad de las mismas, estrellas de 
primera categoría y actores tan 
consumados que no admiten dis-
tingos, podemos estar todos los 
buenos aficionados al séptimo 
arte, de enhorabuena, pues lo 
que se propone ofrecernos la 
Empresa de este Cine es bas-
tante para prometernos pasar 
buenas veladas en este local, 
que además de comodidades,está 
dotado de los mejores aparatos 
proyectores y que permiten la 
reproducción exacta de los so-
nidos. 
OCTUBRE, 1934 n u e v a r e v i s t a 
na excurs ión a E l Torcal 
La siguiente crónica, refe-
rente a una excursión ce-
lebrada en Mayo de 1904, 
y publicada en «El Defen-
sor de Granada» , nos la 
remite su autor pora su 
reproducción en NUEVA 
REVISTA, no sólo para 
que sirva de recuerdo a 
los que aún viven de quie-
nes en ella se citan, sino 
a l propio tiempo para que 
pueda ser incluida en cier-
to folleto que a sus oídos 
ha llegado que pensaba 
publicarse como propa-
ganda de nuestra sierra. 
De esto, hemos de decirle 
a l estimado colaborador 
que tan laudable propósi-
to, nacido en el seno de 
una comisión municipal, 
yace en espera de una 
occsión propicia y econó-
micamente favorable... 
A las tres en punto de la maña-
na, montamos en las caballerías 
preparadas al efecto—caballos, mu-
los y burros—, y salimos los ex-
cursionistas por la calle de Estepa, 
recorriendo después las del Capi-
tán Moreno y Alvaro Oviedo, hasta 
ganar la carretera del Valle de 
Abdalajís. 
La claridad del día que se apro-
ximaba era apenas suficiente para 
ver el sitio por donde íbamos; la 
variedad de clases y categorías de 
nuestras cabalgaduras y los pro-
yectos para «el porvenir», daban 
lugar a frases ingeniosas y a 
carcajadas francas y espontáneas, 
propias de amigos íntimos y ca-
riñosos. 
He aquí los que íbamos: 
Don Joaquín González Machuca, 
don José Guerrero Delgado, don 
Ramón Ramos Jiménez, don Agus-
tín Jaramillo, don Pedro López, don 
Alfonso Guerrero Delgado, don 
Ramón Sorzano, don Antonio Gar-
cía Gálvez, don Antonio Casaus, 
don Francisco González, don José 
Robledo Carrasquilla, don Manuel 
Cabrera, don Marcelino Sorzano, , 
don Manuel Guerrero y el autor de 
estas líneas. 
Nos acompañaban los guardas 
Alfonso Rodríguez Pino, José Fer-
nández Bautista y Salvador Pérez 
Navarrete y el práctico Juan Ruiz 
Ligero. 
Cuando abandonamos la carre-
tera para dirigirnos a la Escále-
mela comenzaba a sonreír la auro-
ra. Millares de pajarillos revolo-
teaban, saludándola con trinos y 
gorjeos interminables, y los gallos 
de los cortijos despertaban a sus 
""1 
respectivos serrallos con su metáli-
co ikikirikíl Los trabajadores salían 
de los cortijos cantando, para de-
dicarse a sus habituales faenas; 
los pastores soltaban sus ganados 
para apacentarlos en las laderas; la 
luz del día extendíase suavemente 
por cañadas y valles; por oriente 
asomaban rayos dorados y rojos, 
que al descomponerse en la niebla 
que envolvía los picos de las sie-
rras que íbamos a explorar, los 
matizaba con todos los colores del 
tris. 
Llegamos a la Escálemela y co-
menzamos a subir la empinada y 
estrecha senda que, formando zig-
zag, conduce a lo alto de la sierra. 
El panorama que Va descubrién-
dose, conforme vamos ascendiendo, 
no puede menos de causar honda 
y agradable impresión al hombre 
menos aficionado al arte. Por entre 
dos cerros y como si hubieran des-
coi rido un inmenso portiers, se ve 
parte de Antequera, el histórico 
Reloj de Papabellotas, la notable 
torre de San Sebastián, rematada 
por el Angelote; un sinnúmero de 
casitas blancas que semejan ban-
dadas de palomas, y allá a lo lejos, 
entre frondosas huertas, la tradi-
cional Peña de los Enamorados, 
que se yergue altiva como eternal 
atalaya que vigila la riente vega 
antequerana, gigantesca esmeralda 
engarzada en la sonrosada luz del 
crepúsculo matutino. 
Algunos de los excursionistas no 
pueden detenerse a mirar el gran-
dioso panorama porque se sienten 
poseídos del vértigo de las alturas; 
otros, porque los burros, testaru-
dos de suyo y despreciadores del 
peligro, pretenden demostrar la fir-
meza de su paso y su prodigiosa 
serenidad, marchando contra toda 
voluntad y a despecho de sus jine-
tes respectivos, por la orilla de la 
vereda que linda con un tajo ate-
rrador, y en aquel punto la ex-
cursión comienza a hacerse muda, 
silenciosa, lentamente, como quien 
atraviesa por un lugar peligroso, 
expuesto, si no a segura, por lo 
menos a probable catástrofe. 
Los guardas que nos acompañan 
y que saben de memoria, palmo a 
palmo, aquel terreno, van dándo-
noslo a conocer con palabras que 
inspiran aliento y fe a quienes las 
escuchan. «Por aquí—dice uno de 
ellos—se despeñó uno, hace tantos 
años.» «En este mismo sitio, por 
donde ahora vamos, no hace mucho 
vimos a un hombre con la cabeza 
hecha pedazos.» «Este es el Peñón 
de la Comedianta; lo llaman así 
porque cuando este era el camino 
de Málaga se cayó por él una có-
mica perteneciente a una compañía 
que iba a dar funciones en Ante-
quera...» Otro guarda, más compa-
sivo y más leído, al mismo tiempo, 
dijo que por allí pasó Isabel la 
Católica y no le había ocurrido 
nada, lo cual, según la historia, es 
cierto. 
Llegados ya a todo lo alto, una 
niebla espesa nos envolvía, no de-
jándonos apenas ver otra cosa que 
el mal llamado camino de herra-
dura que nos había de conducir al 
cortijo de Navazo Hondo, por cu-
yas lierras habíamos de internar-
nos en el Torcal Alto. 
En Navazo Hondo descansamos 
más de una hora, esperando que el 
viento huracanado que había em-
pezado a correr desgarrara la nie-
bla que en vertiginosa huida se 
precipitaba, pasando por delante 
de nosotros, mientras que el sol 
pálidamente alumbraba a la tierra, 
dejándonos admirar los elevados 
picos de las primeras piedras que 
en forma de circo rodean el cortijo, 
y la exuberante vegetación de los 
verdinegros trigos sembrados en el 
ruedo. 
Desde el momento en que se 
comienza a trepar por la Escale 
ruela, todo cuanto en torno se di-
visa es tan encantador, tan suges-
tivo, tan atrayente, que enamora y 
subyuga al menos observador. 
Nos internamos en el Torcal por 
el sitio llamado «Los corrales de la 
Cruz», y recorrimos la «Cañada del 
Madroño», «La vereda de la Zarza», 
«El salto del perro», «El gracejo», 
«Los Arasoles», «El puesto de la 
Seija», «La contraviesa de la Yedra 
de Palma», «El paso de la Gallum-
ba», «La Gruta de la Divina Pasto-
ra», «Los Arregladeros», «La Vere-
da de la Sima», «El Callejón del 
Tabaco», ^Los Corrales de Roa», 
«Los Boquetes de Carrión», «El 
n u e v a r e v i s t a OCTUBRE, 1934 
Flamenco», «Las Vilaneras Altas», 
y mil otros lugares que sólo cono-
cen los prácticos que llegan a serlo 
a fuerza de años, pasados en aque-
llos vericuetos. 
La constitución, por decirlo así, 
geológica, del Torcal, es debida, 
según opinión de las personas cien-
tíficas que lo han visitado, a una 
denudación acuosa subaérea, que 
ha debido ser la causa para que en 
su casi totalidad aparezca formado 
por colosales moles pétreas, las 
que por efectos de óptica, tan di-
versos en cada hora, como distinta 
es la posición del sol con respecto 
a ellas, ora aparecen como ciuda-
des derruidas, ora como soberbios 
monumentos pertenecientes a todos 
los órdenes de arquitectura cono-
cidos; ya son gigantes deforme-
mente configurados y cuyas cabe-
zas parecen tocar al cielo, o ya 
ridículos y risibles enanos; aquí 
se cree ver un circo romano, allí 
una fortaleza árabe, con sus to-
rreones y sus almenas, o bien una 
catedral gótica con sus caladas y 
esbeltas agujas; y por todas partes 
altísimas pirámides, columnas trun-
cadas, suntuosos obeliscos y arcos 
de intachable construcción, y en 
otro orden de cosas, en intermina-
ble procesión fantasmagórica, van 
apareciendo ya un elefante, un dro-
medario, un asno, un espantable 
cocodrilo, o una inofensiva lagar-
tija, todo ello representado al vivo 
por aquellas p iedras inmensas, 
colosales, imponentes, fantásticas, 
i n v e r o s í m i l e s , que así admiran, 
atraen y subyugan, llevando alegría 
al espíritu, como espantan, aterran 
y llenan de pavor el ánimo, des-
pertando múltiples y encontradas 
sensaciones en el alma del viajero, 
que ora se sumerje en éxtasis pro-
fundo, o en hondas meditaciones, 
hasta llegar a perderse en un dé-
dalo de conjeturas acerca del prin-
cipio de aquel incomprensible e 
incstricable laberinto, sin que por 
ello desaparezca el instintivo terror 
que surge a la vista de los abismos 
sobre que hay que atravesar y los 
continuados peligros que se corren. 
Pero lo más grandioso, admira-
ble, extraño e incomprensible del 
Torcal, tan árido y desprovisto, al 
parecer de vegetación, es ver aque-
llas piedras colosales cubiertas de 
yedra; aquellas plazas alfombradas 
de silvestres flores qne aromatizan 
el ambiente y a las que prestan 
sombra protectora frondosos ár-
boles; aquellos arroyos de agua 
cristalina, que se despeñan con so-
noro rumor por entre riscos, y las 
mil variedades de pajarillos que 
pían y cantan por dondequiera. 
Tan extraño es todo ello, que puede 
concebirse como la realización del 
ensueño de un cerebro desequili-
brado. 
La exploración de la sierra se 
lleva a cabo sin el menor incidente 
desagradable. A los guardas que 
nos acompañaban desde Antequera 
fucronse uniendo los pastores que 
allí apacientan sus ganados, y al 
lado de cada dos excursionistas 
iba uno guiando nuestros pasos, 
haciéndonos fijar la vista en todo 
cuanto allí se descubre, relatándo-
nos con su pintoresco lenguaje las 
consejas que aprendieron de sus 
padres y abuelos. Esta es «La Ra-
ja», decíannos; esto es «El Cáliz»; 
más allá «La Librería»; en otro sitio 
«Las Sepulturas»; esotro «Las Ta-
paderas», «El Espejo», «La Esca-
la», «El Hombre de piedra», «Las 
Siete Mesas», «El Carnero», «El 
Tinterillo», «Las Ventanillas», «La 
Corza», «Los Bazares», etc., etc., 
nombres todos que no han sido 
asignados por capricho, sino por-
que realmente aparecen como se 
nombran. 
Aquí cuentan la historia de un 
bandido que se ocultó porque le 
perseguía de muerte la justicia; en 
otro lugar, la de una guerrilla que 
allá en los tiempos de los france-
ses dió fin con sus certeros dispa-
ros de todo un ejército de franchu-
tes; después, una infame historia 
criminal; más tarde, una aventura 
amorosa con todos sus pelos y se-
ñales; y así se va haciendo más 
agradable la excursión, y menos 
largo y penoso el camino, y se van 
dejando atrás simas profundas, 
tajos horribles, desfiladeros peli-
grosos, y sitios amenos y floridos, 
hasta que se llega a «Las Ventani-
llas», 1.464 metros sobre el nivel 
del mar. [Allí sí que se extasía el 
viajero ante la contemplación del 
nunca visto panorama, que se ex-
tiende ante su mirada! 
Desde el picacho de Veleta hasta 
el Peñón de Gibraltar; desde la 
costa africana hasta las sierras de 
Córdoba, extendiéndose ante la 
mirada infinidad de puntos de vista 
en que recrearse y que no enumero 
por no hacer demasiado extensa 
esta reseña. 
Comenzamos a descender y con-
tinuamos atravesando aquel inextri-
cable laberinto de piedras, hasta 
internarnos en el Torcal Bajo—en 
donde a pesar de ser menos bello y 
escabroso se producen las anterio-
res ilusiones ópticas,—hasta volver 
a Navazo Hondo donde, después 
de descansar un rato, montamos en 
nuestras cabalgaduras y regresa-
mos a Antequera, llegando molidos 
y asendereados a las ocho y media 
de la noche. 
La sierra del Torcal tiene próxi-
mamente diez kilómetros de longi-
tud y tres de latitud. Hay en ella 
muchos lugares de imposible acce-
so, mas a pesar de todo merece ser 
visitada por los hombres de ciencia 
y los aficionados a la estética emo-
cionante. 
Una suculenta y abundante me-
rienda para reponer las fuerzas de 
vez en cuando; un asno pacífico, de 
seguro paso; un buen práctico que 
sirva de guía y cicerone; buen 
humor; cabeza firme, valor probado 
y una agilidad reconocida, son los 
elementos necesarios para recorrer 
la nurca totalmente explorada e 
incomprensible sierra del Torcal, 
que encierra aún más intensas emo-
ciones estéticas, más encantos im-
ponderables, soberbios panoramas, 
bellas y siniestras figuras, de las 
que mi modesta pluma pálidamente 
ha bosquejado. 
Con los elementos supradichos, 
nuestra excursión resultó tan grata 
que ninguno de cuantos formamos 
parte de ella la olvidará en su vida. 
[Quiera Dios que aún la recorde-
mos por espacio de muchos años! 
JOSÉ RAMOS BAZAGA. 
J . M . Qasteí 
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• CUARTO GRADO», por K. S. Dai-
ger. —< La Novela Aventura.» Hdiciones 
Hymsa. Barcelona. 
Nos encontramos ante una interesan-
tísima narración que nos hace un perio-
dista de uno de los casos más sensacio-
nales en que ha intervenido durante su 
carrera. Una joven casada ts hallada 
muerta en su habitación. Si bien a pri-
mera vista parece que se suicidó col-
gándose de una lámpara, la policía 
encuentra indicios que le hacen suponer 
que se ha cometido un crimen y, segui-
damente, dirige sus primeras sospechas 
sobre el marido de la víctima y una 
amiga suya que fué a visitaría la trágica 
noche. Con la intervención de un abo-
gado, apellidado Judson, culmina el 
interés de la trama, pues comienza este 
nuevo personaje a hacer investigaciones 
por su cuenta y con tan buen acierto, 
que gracias a ellas se consigue detener 
a un g á n g s t e r de Baltimore, el cual 
confiesa que, efectivamente, la noche 
de autos entró, con el propósito de 
robar, en el sótano de la casa del cri-
men, de donde huyó al oír los gritos 
de auxilio de la víctima, con cuyo ase-
sino, que también huía, se cruzó en el 
sótano. 
Como es natural, nadie cree esta 
declaración, y comprendiéndolo así el 
aventurero, pide que le sea aplicada la 
«scopolamina», substancia vulgarmente 
conocida por «suero o droga de la 
verdad», porque priva a quien sufre sus 
efectos de la facultad volitiva y, aun 
contra su voluntad, le obliga siempre 
a declarar la verdad. Sometido a la 
influencia de la droga,el gángster decla-
ra exactamente lo de la primera vez, 
pero añade un detalle más: el hombre 
con quien se cru/.ó mientras huía, tocó 
con la mano la bombilla del sótano. Y 
es este dato, al parecer sin importancia, 
el que sirve para descubrir al verdadero 
criminal, el cual resulta ser uno de los 
personajes que parecían más interesa-
dos en el esclarecimiento del enigma y 
de quien, por este,mismo motivo, nadie 
había ni tan sólo sospechado. 
OCTUBRE, 1934 n u e v a r e v i s t a 
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LA ANTEQUERANA FÁBRICA D E 
MANTECADOS, ROSCOS Y ALFAJORES 
CLASES SELECTAS LEGÍTIMO ESTILO ANTEQUERANO 
Manuel Avílés Giráldez : ftntequera 
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E N S A Y O S 
M O R I R P O R A M O R 
A mi estimable amigo 
Andrés Jiménez, como agra-
decimiento de su dedicato 
ria: [Milagro de amor!... 
Más de dos años llevaba al servi-
cio de una familia aristocrática, 
predominante, y llena de disciplina 
en todas sus costumbres, un joven 
y fiel criado. 
A l morir, ya bastante viejo, su 
padre, que desde la edad de dieci-
ocho años hasta los sesenta, que 
finalizó su existencia, y la cual la 
empleó con una benevolencia dis-
ciplinante hacia sus señores, éstos, 
al verse sin su leal servidor, en el 
que habían depositado toda su 
confianza, recurrieron al hijo, que 
a igual que el padre se llamaba 
Miguel. 
Los dos años que llevaba ya en 
la casa fueron suficientes para dar 
a conocer su buena conducta, y 
también fué tiempo sobrado para 
que Miguel se enamorase de su 
señorita Éumelia, la más pequeña 
de las dos hijas de don Carlos, su 
señor amo, 
Eumelia contaba unos ventidós 
años . Su cuerpo, fino y elegante; el 
cabello, rizado y negro, se lo pei-
naba dejándose las pequeñas ore-
jas al descubierto; su tez, arregla-
da con todos los requisitos que da 
hoy la modernidad, era morena 
clara y sonrosada; sus ojos negros, 
aunque no muy grandes, lo pare-
cían por las largas pestañas que los 
adornaban. De cejas tenía dos cho-
rritos de pelos, y la nariz pequeñita. 
Rosario, la hermana de ésta, no 
tenía que envidiarle nada en belle-
za, pues haciendo la descripción de 
una se hace la de la otra. En lo 
que no se parecían era en el genio 
ni en la simpatía. Eumelia, dulce, 
amable y compasiva, era muy bené-
vola con su criado. Rosario no te-
nía ninguno de los adjetivos que 
poseía su hermana, y era sojuzga-
dora para Miguel. 
Este tenía unos veinticuatro años; 
no era mal parecido. A pesar de 
ser un criado, se esmeraba mucho 
en la sencilla ropa que tenía que 
ponerse. Era más bien bajo de es-
tatura; su pelo, como el de Eume-
lia, era también negro y rizado. 
A la par que hacía todos los ser-
vicios de la casa, estudiaba a las 
dos hermanas, tan distintas de ge-
nio y tan iguales en belleza. Siem-
pre que Eumelia le decía algo que 
tuviese que hacer, se lo mandaba 
con afecto; le dirigía muchísimas 
veces, cariñosa, la palabra, hablán-
dole siempre Miguel benevolentísi-
mo, hasta que éste fué notando que 
su corazón se enamoraba de ella, 
y quiso sujetarlo viendo imposible 
lo que quería conseguir ^el dueño 
de su amor. Pero fué imposible 
sujetarlo; ya acudió tarde; estaba 
completamente enamorado de Me-
lita, que así era como la llamaban 
los padres y la hermana. 
Transcurría el tiempo apercibién-
dose poco a poco Eumelia del 
enamoramiento de Miguel, y éste, 
mientras más le interesaba su se-
ñorita, más tedio le tomaba a Ro-
sario por las impertinencias que 
cometía con él. 
En la primavera casi la totalidad 
de las tardes se iban al amplio 
jardín de la casa, a leer, pasear, o 
a oler y coger las numerosas flores 
que había en dicho jardín. Algunas 
tardes bajaban las dos solas al 
jardín; otras, con algunas amigas o 
primas. 
Miguel, muy amante de los libros, 
se sentaba y se ponía a leer. 
Una de las tardes en que iba 
pasando Eumelia, de flor en flor, 
como las mariposas, tuvo que pa-
sar por el lado de Miguel fijándose 
en éste, que se contenía, inmóvil, 
silencioso, y sin hacer el menor 
movimiento, con un libro en las 
manos. El sufrido criado, con toda 
su atención puesta en el libro, no 
se daba cuenta de que Melita se 
estaba fijando detenidamente en él. 
Esta notaba en Miguel huellas de 
sufrimiento en el rostro, y se ima-
ginaba el porqué y de qué sufría, 
hasta que, curiosa—como todas las 
mujeres—, quiso saber concreta-
mente lo que le pasaba, dirigiéndole 
una vez más su palabra: 
— Miguel, estoy notando que es-
tás melancólicamente y muy embe-
lesado con tu lectura. 
El joven criado, no sabiendo de 
dónde había salido aquel timbre de 
voz tan dulce y mimoso, alzó la 
cabeza y vió a unos metros a la 
dueña de su corazón que estaba 
frente a él. Se levantó, y no sa-
biendo qué contestar a aquella pre 
gunta tan de improviso, con cierta 
perplejidad, se limitó a decir: 
— Señorita, es que a 1c vez que 
leo, pienso y sufro. 
Con sólo esta frase, fué lo sufi-
ciente para que Eumelia se hiciese 
cargo del sufrimiento de aquél; ha-
biéndolo comprendido con sólo las 
palabras que Miguel dejó ir de su 
boca, el corazón de la compasiva 
señorita se enterneció un poco, 
asomando en su rostro un gesto de 
satisfacción. Mas no queriendo Me-
lita seguir en aquella actitud, que 
expresaba exteriormente el afecto 
que le tenía a su criado, y que en 
aquel momento se le acentuó más, 
hizo un esfuerzo para reponer sus 
nervios, diciéndole: 
—Yo no sé cómo puedes leer, 
pensar y sufrir a un mismo tiempo. 
—Pues es muy Mcil —contestó 
Miguel con un tono cariñoso.—Por-
que leyendo se piensa, y pensando 
se sufre. 
Eumelia, que había percibido lo 
que quería decir su servidor, quiso 
hacerle otra pregunta sobre el mis-
mo tema, como si no lo hubiese 
comprendido, añadiéndole: 
— Será que como a mí no me ha 
ocurrido lo que a t i te ocurre, no 
me puede pasar lo que a t i te pasa. 
Y Miguel, hallando ahí u ñ a r e s -
puesta que, dándosela, podría com-
prender ella algo de lo que a él le 
pasaba, sin perder tiempo, casi an-
tes de finalizar la frase que pro-
nunció Eumelia, contestó apresura-
damente: 
— Pues lo que a mí me pasa es 
que mientras estoy leyendo se me 
pone una mujer delante del libro; 
la estoy viendo y pienso; y como lo 
que pienso no lo puedo conseguir, 
sufro. 
Ahora Eumelia acabó de com-
prender por la declaración tan con-
creta de Miguel, que era ella la que 
le hacía padecer al modesto y hu-
milde hombre, Miguel,que apercibió 
que Melita se había dado perfecta-
mente cuenta que ella era la mujer 
que él amaba, se le subió un ardor 
al rostro, que no pudo contener, y 
para que su señorita no lo mirase 
a la cara y lo viera avergonzado 
por' el atrevimiento que tuvo, se 
sentó e inclinó la cabeza hacia el 
libro, como para seguir leyendo. 
No sé lo que hubiera pasado, si 
aquello se hubiese prolongado un 
momento más;lo que sí es, que llegó 
la hermana, que al verla Eumelia 
se puso a coger flores. Rosario vió 
que leía su criado y le dijo: 
— Deja el libro ya, y vámonos.— 
Y a Eumelia.—Anda Melita, que es 
tarde y tenemos que ir al teatro. 
(Concluirá.) 
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A N U E S T R O S L E C T O R E S 
Debido a circunstancias de índole 
particular y contrarias a nuestro deseo, 
se ha retrasado la salida de este nú-
mero, por lo que rogamos a nuestros 
favorecedores nos dispensen. 
Nos proponemos que el número de 
Aooiembre salga sin tan gran retraso, 
e insertar en él una información sobre 
el Instituto, cuya elevación a Nacional 
es un hecho en el momento en que ulti-
mamos este ejemplar. 
n u e v a r e v i s t a OCTUBRE, 1934 
. A L M A D E P A T R I A ? El beso de una esposa 
Poesía leída por su autor 
en solemne velada celebrada 
en honor de la [Madre Carmen 
del Niño Je sús . 
Con canciones de ternura, 
Con el ritmo de mi arpa. 
Noble monja de Antequera, 
He de tejer la guirnalda 
Que entre frescas siemprevivas 
Y entre rosas perfumadas 
Deposite sobre el mármol 
De tu tumba funeraria. 
Antequera, ciudad noble en nuestra 
(historia: 
Antequera, pintoresca y legendaria. 
Regocíjate en tus hijos 
Que son glorias de la Patria, 
Y risueña, esplendorosa. 
Palpitante, entusiasmada. 
Hoy entona una canción a esta heroína 
Que es la flor de tus jardines más pre-
clara, 
Y al espacio lanza salvas de alegría 
Y echa a vuelo, de tus torres las cam-
panas. 
Vedla noble, señoril y candorosa: 
Por sus venas corre sangre de una raza 
Que fué grande en las empresas 
Y valiente en sus hazañas. 
Por su alma varonil es descendiente 
de las grandes heroínas de la Patria 
Que llenaron todo el mundo 
Con los vientos rumorosos de la fama 
Y escribieron sus proezas en la historia 
Y brillaron a la faz de toda España 
Con los nombres de Teresa de Cepeda, 
E Isabel la de Castilla y de Granada. 
Vedla, vedla, palpitante de alegría 
Recorriendo la ciudad y su comarca: 
Ella busca al afligido 
Y desciende a la cabaña, 
Y acaricia al pequeñuelo, 
Y penetra en la posada. 
Porque quiere que el Amor de sus amo-
(res 
Se entronice entre las almas 
Y se encienda todo el mundo 
Con el fuego y los torrentes de sus 
(llamas. 
No es mujer, porque es un ángel 
Que camina haciendo bien con sus pa-
labras: 
De sus labios salen frases de dulzura 
Y sus ayes son los ecos de un gran alma 
Que se extienden cual bandadas de pa-
lomas 
Por los pueblos de su patria 
Y fascinan como el sol a su Antequera, 
Y a doncellas mil arrastran, 
Y conmueven al impío, 
Y entusiasman a las damas. 
Que le siguen en sus hechos 
Y que imitan sus hazañas, 
Y le escuchan y le quieren 
Y le adoran como a madre idolatrada. 
Es un lirio puro y blanco que dió al 
(mundo 
El aroma de su alma, 
Es la hermosa siempreviva. 
Es la rosa perfumada, 
Es Sor Carmen, la mujer del heroísmo. 
Bella flor en quien encarna 
Toda el alma de su pueblo. 
Todo el más bello ideal de nuestra raza. 
|Oh sublime Fundadoral 
¡Oh mujer de sangre hidalgal 
Que asemejas una estrella venturosa 
En el cielo de la Orden Franciscana 
Donde brillan mil luceros 
Con fulgores de esmeralda 
Y las almas, como pájaros. 
Se remontan a las cumbres empinadas 
De los grandes ideales 
Y las épicas andanzas 
Yo te canto en este día, y en los versos 
Que han brotado de mi alma 
Va el recuerdo y el saludo 
De tu Orden Franciscana 
De esta Orden amorosa, 
Dulce madre idolatrada, 
Que me arrulla entr e tus brazos 
Y me llena de esperanzas, 
Y me alegra si estoy triste, 
Y si enfermo, me embriaga 
Con las mieles de sus besos 
Que restañan las heridas de mi alma. 
Porque es ella el azul cielo 
Que sonríe a mis plegarias, 
Y es la aurora luminosa 
Queme alumbra en lontananza. 
Es el iris que me guía 
Y es el ave que me canta. 
La barquilla que me mece 
Y la flor que me embriaga, 
La canción que me recrea, 
E l clarín que me entusiasma, 
La aureola que envolvió con sus fulkjo-
(res 
A la monja antequerana; 
Y el sudario puro y blanco 
Que envolvió su excelsa alma 
Cuando en alas de los ángeles, 
Entre ritmos de mil arpas. 
Voló al cielo, cual paloma 
Que remonta sus brillantes, niveas alas 
Donde brilla como estrella luminosa 
En un cielo de zafir y de esmeralda. 
¡Oh Antequera! cuna egregia de mil 
(héroes 
Que adornaron el fulgor de tus miradas 
Con laureles y con rosas 
En el templo venturoso de la Fama. 
Ha llegado en este día aquel momento 
Y la hora tan ansiada, 
En que un trono has de erigir sobre la 
(tumba 
De la monja franciscana. 
Que escribió con luz y oro 
En la historia de la Patria 
E l renglón más refu'gente 
De tus glorias legendarias. 
Y en el día venturoso 
Cuando ufana te revistas de'tus'galas 
Por saber que tu heroína 
Ha ascendido hasta el altar y que es ya 
(santa. 
Ven radiante a su sepulcro. 
Alza el mármol de su tumba funeraria, 
Y a la frente de este ángel 
Ciñe rosas perfumadas 
Entre el (Viva! que se lance de mil pe-
chos 
Y entre el ¡Gloria! que resuene en las 
(campanas. 
FR. ANTONIO DE POZOBLANCO. 
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CATÁLOGOS 06 MODAS 
En la librería EL SIGLO X X 
encontrarán las mejores revistas 
extranjeras para la temporada 
de incierno. 
Hace varios años conocí en Se-
villa a Perico Martínez. 
Era un buen muchacho entonces, 
estudiante de Derecho, con pelo 
rubio tirando a rojo, alto, fornido, 
de grandes ojos y barba corrida. 
Siempre le tuve por amigo exce-
lente y persona'formal. Sólo tenía 
un defecto, que podía calificarse 
de venial. En viendo unas faldas se 
volvía loco. No le encontraba una 
vez en la calle que no tuviera prisa, 
pues iba siguiendo a una modisti-
lla, o le faltaban minutos para ir 
a una cita amorosa, ya de una se-
ñorona , ya de una criada de ser-
vicio, que como el «don Juan» del 
drama, no distinguía 
Entre la princesa altiva 
ni la que pesca en ruin barca. 
Me ausenté de la ciudad de la 
Giralda y al volver años después 
me lo encontré casado y padre de 
un bebé delicioso. 
—¿Eres feliz en tu matrimonio?— 
le pregunté. 
—Muy feliz. He encontrado una 
mujer que es una prenda. Como 
guapa, mira el retrato. 
Y me enseñó la fotografía de una 
morena deslumbrante. [Qué ojos, 
qué boca y qué cuerpo! Lina escul-
tura griega con traje y tocado del 
siglo XX. 
Perico agregó: 
—Lo de hermosa es lo de menos. 
Es hacendosa, tiene un trato ex-
quisito, un talento que sorprende 
y una experiencia de la vida admi-
rable. Sólo hay un pero... 
—¡Manolo! ¡Manolo! 
—Es más celosa que un turco. 
Siempre anda espiándome. 
—¿Pero tú no has mudado de 
vida? ¿Sigues todavía haciendo el 
amor a todas las que ves? 
—A todas las que veo, palabra 
que no. Pero de cuando en cuando 
echo mi canita al aire. 
—¡Hombre! 
—No lo puedo remediar. 
—¿Y tu mujer se entera? 
—Por desgracia, varias veces. Te 
voy a contar lo que este Carnaval 
me ocurrió. Encontré en la calle de 
las Sierpes una mascarita que me 
embromó de lo lindo. ¡Qué opor-
tuna y qué graciosa! La convidé a 
tomar un sandwich y una copa de 
Jerez en el café Suizo. Allí estaba 
amartelado con ella en idilio deli-
cioso, cuando vi que mi esposa 
pasó con otras amigas por la calle 
con dirección a la Campana, A l 
pronto creí que me había visto, 
pero mi duda desapareció al mirar 
que continuó su paseo conversando 
con sus compañeras. 
—Más vale así. 
—La verdad que no me sentía 
tranquilo. No sé si eran remordi-
mientos o temores, pero es lo se-
guro que procuré dejar a la masca-
rita y regresar a mi nido conyugal. 
Aun no había vuelto mi media 
naranja. Entró al fin. La vi son-
OCTUBRE, 1934 n u e v e » r e v i s t a 
riente. Respiré; me creí salvado de 
una bronca.; Para que desapare-
ciera totalmente mi sospecha, le 
dije: «He venido antes que tú. Por 
ello merezco un beso. ¿Me lo das?» 
«¿Y por qué no, maridito mío?» 
—¡Eres un hipocritilla! ¿Y te lo 
dió? ' 
—¡Ya lo creo! Me dió un beso 
con tal rabia que por poco si se 
l'eva medio labio. -Más de dos me-
ses estuve curándome el mordisco. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
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DE LA VIDA 
A F R I C A N A movimiento revolucionarlo y ios españoles en üírica 
La 
Momentos de angus-
tia hemos atravesado 
los españoles residen-
tes en África, durante 
esos días, y muy cs-
pec ia lmen te durante 
aquellas horas, en que 
estuvo en mayor peli-
gro la integridad de la 
Patria, po rque aquí, 
algo distante, de la ma-
dre, se siente con más 
intensidad el afecto de 
hijo. 
Después, yugulado el 
movimiento separatista 
por el ímpetu generoso 
y patriótico del Ejército 
y la voluntad del pue-
blo catalán, que no era 
ni podía ser la de aque-
llos que se titulaban sus 
representantes, todo el 
interés quedó supedita-
do al levantamiento del 
Norte, herida también 
de importancia excep-
cional para la vitalidad 
de España. 
: Día tras día hemos 
estado los españoles que a este 
lado del Estrecho vivimos, pendien-
tes de las noticias telegráficas, oído 
atento a las comunicadas por ra-
dio, hasta que al fin ha sido domi-
nado el movimiento, 
Pero las noticias llegadas prime-
ro como rumores, que sentimientos 
humanitarios negábanse a darles 
crédito,-y después confirmadas ofi-
cialmente, üenaban de indignación 
los pechos de estos buenos espa-
ñoles, ante tanta barbarie como se 
ha realizado en esos pueblos astu-
rianos y leoneses. 
Y al lado de la indignación con-
tra los inductores de esas masas 
de hombres alocados por el odio, 
que ellos les han inoculado, el do-
lor intenso ante^ tanta víctima ino-
cente, pues la barbarie ha sido tal, 
que ha dejado en mantillas las que 
en campos africanos se cometieron 
en el año 1921. 
En honor a los sentimientos de 
los habitantes de esta ciudad, he-
mos de consignar que si bien al 
principio hubo un pequeño conato 
de movimiento huelguístico coope-
rador al que en España se realiza-
antigua Melilla, de recuerdos imborrables y en contraste con la creada 
hoy por el esfuerzo de los que aquí olven. 
ba, la enérgica a la vez que pru-
dente actitud de las autoridades, y 
—justo es reconocerlo—la también 
sensata de los elementos obreros, 
realizaron el milagro de que en tie-
rras africanas, frente a un pueblo 
al que hemos venido a civilizar, no 
se diera el espectáculo bochornoso 
de que los que son nuestros prote-
gidos tuvieran que imponer la auto-
ridad y confianza que España les 
ha conferido, para protegernos a 
unos españoles contra la barbarie 
de otros. 
Dominado el movimiento, Melilla 
entera se apresta a rendir home-
naje de simpatía al Ejército, espe-
rándose para dicho acto el regreso 
de las fuerzas de ésta que fueron a 
la Península en los primeros mo-
mentos, y que han resultado las 
más castigadas, por haber conteni-
do el primer ímpetu de la rebelión. 
Quede, pues, bien sentado que 
los españoles residentes en Africa, 
que los que en plazas de soberanía 
española viven,*han dado un nuevo 
ejemplo de patriotismo, han sentido 
el amor patrio con la intensidad 
de hijos amantes, han escrito una 
nueva página de españolismo, que 
habrá de agregarse a las ya nume-
rosas que llevan impresas en la 
gloriosa historia de nuestra que-
rida España. 
MARIANO B. ARAGONÉS 
Melilla, Octubre, 1934. 
En la acreditada Imprenta 
E l S i g l o X X 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
Francisco ir. Muñoz 
n u o v <sa r e v l s t s OCTUBRE, 1934 
PARA LAS DAMAS jjiiiiiimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiu 
ROPA BLANCA I 
La hermosa ropa que muchas de nos-
otras hacen por sí mismas constituye 
una elegancia discreta e íntima de la 
que no nos gusta prescindir. 
La calidad y el refinamiento de los te-
jidos han sustituido a la abundancia. 
La evolución de las formas y de las 
telas es grande; nuestra ropa blanca 
alcanza un lujo que nuestras abuelas 
no podían sospechar. No poseían como 
nosotras, esas imponderables y precio-
sas camisas, esos ricos conjuntos inte-
riores de seda, de suavidad maravillo-
sa, enriquecidos con encajes, discretos 
bordados, calados complicados, etc. 
E l ajuar elegante se compone de ca-
misas y pijamas de noche, conjuntos, 
combinaciones para trajes de calle y 
para de noche, deshabillés adornados 
con incrustaciones de encajes, bordados 
ligeros o calados dispuestos en forma 
de motivos geométricos, etc. E l linón y 
la batista de hilo figuran con primicia 
en las hermosas telas para lencería; su 
finura es tal que se aproximan a los 
velos triples. Tienen además la ventaja 
de su gran solidez. Felicitemos a los 
fabricantes por haber conseguido reha-
bilitar el lino, tan caro a nuestras ante-
pasadas, y haber hecho con él tejidos 
tari lindos como prácticos. 
Los grandes modistos no desdeñan el 
ocuparse de la ropa blanca femenina y 
crean por ello adornos exquisitos que 
armonizan con los vestidos de calle. 
Sin embargo, la ropa interior no está 
siempre en armonía perfecta con la 
exterior, porque esos son caprichos 
caseros. 
La ropa blanca más práctica se puede 
ejecutar en tejidos claros, principal-
mente de color rosa pálido, rosa carne, 
rosa salmón, amarillo pálido, azul cla-
ro, marfil, verde Nilo, adornado con 
calados o encaje ocre. 
Los sostenes se hacen de encaje, en-
caje y muselina, satén o crespón ador-
nado con calados. 
La lencería no ofrece gran anchura y 
ha de someterse a las 'exigencias de la 
moda, que no quiere nada susceptible 
de aumentar el volumen de la silueta. 
Las combinaciones son, sin embargo, 
ligeramente avueladas en su parte infe-
rior. Ese vuelo se logra por medio de 
un corte en forma o por medio de 
puntas aplicadas. 
E l blanco parece volver a estar de 
moda; pero el encaje que adorna esa 
ropa blanca sigue siendo de color ocre 
o antiguo. E l lugar del talle varía; eso 
depende del modelo y de su destino. 
Se nota para las combinaciones una 
tendencia a la línea princesa que mol-
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¿Desea hacer desaparecer 
sus CANAS, dándoles el 
color primitwo.. . ? 
Use LOCIÓN 
Afo mancha la piel; perfume agradable. 
SE VENDE A GRANEL A 
5 PIAS. LITRO EN LA 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 
JOSÉ GARCÍA ORTIZ 
MADERUELOS, 2 
| EL CORSE VUELVE 
Después de unos años de olvido y 
otros de indecisión, el corsé es ahora 
muy pedido por las casas de modas, y 
se ha convertido en el más preciado 
auxiliar del modista. La cintura ya no 
está colocada arbitrariamente, más arri-
ba o más abajo de lo normal; ella se 
encuentra en su lugar natural y se la 
subraya por un moño o por un ligero 
cinturón. E l busto cesa de ser plano y 
masculino, los hermosos hombros sur-
gen de los vestidos de noche, los cor-
piños, ceñidos, acusan todas las formas. 
Unicamente las caderas han de ser finas 
y caracterizan más que nunca la moda 
actual por una ausencia total de redon-
deces. Para lograr semejante milagro, 
no hay nada tan eficaz como un buen 
corsé, bien estudiado para realzar o 
disimular cualidades y defectos del 
busto femenino. Las corseteras son nu-
merosas en París, y hay muchas, bue-
nas, cuyas creaciones recorren ya todos 
los países y hacen las delicias de las 
mujeres elegantes. 
S Bonito traje-sastre, de terciopelo E 
== marrón , adornado con recortes E 
= y piel de cordero rizada. La s 
H chaqueta tiene un movimiento de == 
S gran novedad. E 
^liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitjiiiiiiiiiiiiinimiiiuiiiiiiiiiiiiF 
¿ l i o ha c o m p r a d o su 
Vea el nuevo Receptor Super-
heterodino R 1410 E de todas 
ondas, para recepción inter-
continental. 
Este nuevo modelo marca 
La Voz de 
m m m m m m m s m m m B m 
s u A m o 
reúne condiciones de un ali-
ciente irresistible para el 
radio - oyente. Funciona en 
todas las gamas de ondas 
largas de 732 a 2.000 metros, 
normales de 200 a 555 metros, 
policía de 77 a 200 metros, 
corta de 30 a 77 metros y extra 
corta de 16,7 a 37,5 metros. 
{¡o deje de oirlo y pida cuantos 
detalles necesite al concesiona-
rio exclusivo: 
Casa Vázquez 
Diego Ponce, 12 
^ooococsooooooonoríoooo 
A R T E C U L I N A R I O 
JAMÓN E N D U L C E EN UNA HORA 
Se cortan unas lonjas finas de jamón 
y se sumergen en vino blanco, muy 
azucarado, durante tres cuartos de hora; 
después se enjugan bien en un paño, se 
les da luego una vuelta en manteca de 
vaca caliente y, por último, se les da 
un hervor en el vino blanco azucarado 
donde han estado en remojo. 
MEDIAS LUNAS 
Se pondrá sobre un mármol 230 j a -
rnos de harina, 115 de mantequLla y 
60 de azúcar, tres yemas de huevo y un 
poquito de canela. Trabájese bien hasta 
formar una masa m'uy fina; extiéndase 
con el rollo y córtese en la forma de 
medias lunas con un molde, y, en susti-
tución de. éste, con una copa, poniendo 
sólo sobre la pasta la mitad de la cir-
cunferencia. Untese con huevo batido, 
cúbranse con azúcar tamizada y cue-
zanse a horno suave. 
OOOOOOUOÜOOÜOOOOt OOUOOOO ooooc 
R E C E T A R I O 
PARA LIMPIAR LOS B O T E L L O N E S 
D E VIDRIO 
Póngase un poco de patata cruda, 
finamente picada, dentro del botellón; 
añádase partes iguales de vinagre y 
agua, casi hasta llenarlo. Sacúdase a 
intervalos y luego enjuáguese bien. 
Otro buen sistema es ponerles una 
taza de hojas de té, una cucharada de 
vinagre, otra de sal y una taza de agua. 
Se deja algunas horas, sacudiendo de 
tiempo en tiempo. Después de tirar el 
contenido, se enjuaga. 
o n s o 
s u i z o 
Composturas realizadas en cinco horas 
| Cuesta deSlo . Oomingo^-Antequera 
OCTUBRE, 1934 n ui e v a r e v i s t a 
CINEMATOGRÁFICAS 
¿UiépiioiiBrtewisM? 
¿Es usted un «rubio», un «barbado»» 
un «petimetre» o un «bribón»? 
Los «extras» que aparecen en la pan-
talla son conocidos por esos nombres, 
y centenares más por el estilo, con los 
cuales se les describe en una sola pala-
bra según su tipo, apariencia y habi-
lidad. 
En la oficina de reparto de la Metro 
Goldwyn Mayer todos los «extras» es-
tán clasificados de acuerdo a su tipo, 
para facilitar de esa manera la selec-
ción cuando se necesitan Por ejemplo, 
durante la producción de «Reunión en 
Viena», hicieron falta labriegos para 
ciertas escenas. E l director de reparto 
buscó inmediatamente en el archivo las 
clasificaciones denominadas «barba re-
cortada», «cara rubicunda y redonda» 
y «patillas», eligiendo entonces los ex-
tras para dicha película. 
La mayor parte de las clasificaciones 
describen a la persona cuyo nombre 
está archivado bajo esa denominación. 
Las damas que tienen el don de llevar 
la ropa con elegancia están divididas 
en dos grupos: «damas viejas» y «da-
mas jóvenes». «Damas de gran mundo» 
expresa exactamente lo mismo que sig-
nifica esa frase, y otro tanto sucede con 
la clasificación de «viejos libertinos», 
«Bribones» es el nombre general con 
que se distingue a cuantos hacen pape-
les de pandilleros, ladrones y pillos de 
cualquier otra categoría. 
Bajo los nombres «rubios» y <more-
nos» se clasifican hombres y mujeres 
de acuerdo con el color de su piel. En 
la lista de «barbados» figuran extras 
con adornos hirsutos. Para «De última 
hora», en los episodios que se desarro-
llan en Moscú, se utilizaron los servi-
cios de casi todos los inscritos bajo 
esta última denominación,^ repitiéndose 
el caso cuándo se filmaba «Rasputin y 
la Emperatriz». 
«Hombres de porrazos» es la clasifi-
cación bajo la cual están reunidos to-
dos los «dobles» que jpueden realizar 
actos acrobáticos, arrojarse desde gran-
des alturas o desempeñar otras clases 
de proezas. 
Entre las demás clasificaciones figu-
ran los tipos de «senadora, de «holan-
dés», de «ojos desviados», de «ojos lega-
ñosos*, de «marinero), de «oriental», de 
«borracho» los que hablan algún dialec-
to, etc. 
E l nombre y la dirección de cada in-
dividuo está anotado en tarjeta de dife-
rentes colores—de conformidad con el 
tipo que tiene—para facilitar de esa 
manera que al archivarlas, si se coloca 
alguna en sitio equivocado, pueda verse 
en seguida y ponerla en el lugar corres-
pondiente. Alrededor de diez mil perso-
nas tienen su nombre archivado en los 
estudios de la Metro Goldwyn Mayer. 
V A R I A S T O N T E R I A S 
VISTAS POR UN LIBRERO 
En un artículo publicado por un 
librero alemán, enumera éste algunas 
de las «tonterías» que durante varios 
años que lleva consagrados a la profe-
sión ha tenido oportunidad de oír a 
sus clientes. 
Uno de ellos le escribía en cierta 
ocasión lo siguiente: «Envíeme un me-
tro y medio de nuestros clásicos, bien 
encuadernados, con los lomos dora-
dos.» 
Otro cliente entró cierto día en la 
librería y pidió un libro. Al preguntarle 
cuál deseaba respondió tranquilamente: 
«¡Ohl, cualquiera, no es más que para 
leer». 
Una dama quería regalar en cierta 
ocasión un libro al hijito de una amiga. 
Esta, al saberlo, la hace desistir de 
ello: «No, no. Es una tontería que le 
compre un libro a mi hijo, ¡si ya tiene 
unol» 
Uno de los casos que el articulista 
reputa como más gracioso es el si-
guiente: Un cliente deseaba adquirir un 
libro de... de... No parecía recordar bien 
el nombre, pero al fin exclamó: «[Ah!, 
de Tolstoiewky.» Es el colmo de las 
abreviaturas. | Reunir en uno solo el 
nombre de los dos famosos escritores 
la fecundidad de la mujer, de los moti-
vos y de las circunstancias que pueden 
influir en ella, etc., etc. Y pone el si-
guiente ejemplo: 
— E n París una mujer estaba para 
dar a luz. Leyó |durante aquellos días 
"Los tres mosqueteros", de Alejandro 
Dumas, y tanto le interesó la lectura y 
tanto influyó ésta sobre su estado que 
tüvo trigcmelos. 
Uno de los concurrentes a aquella 
peña se levanta de pronto, se pone 
pálido y grita: 
—iCaramba, que mi mujer está leyen-
do el libro "Alí Babá y los cuarenta 
ladrones"! 
Y salió corriendo para su casa. 
ooooooooooooooooc 
ANÉCDOTAS 
En un salón de un círculo provinciano 
un conocido doctor da, ante unos ami-
gos, una pequeña conferencia acerca de 
Existía en cierto pueblo un joven de 
esos que le cogen al trabajo una anti-
patía horrible. Próximo a su casa vivía 
un vecino que se hallaba en buena po-
sición. Un día el primero dijo al se-
gundo: 
—Oye, Juan, ¿cómo te las arreglas 
para comer sin trabajar? 
A lo que el otro respondió: 
—Pues mira, muy sencillamente: me 
pongo debajo de una higuera, echado 
boca arriba y con la boca abierta; cuan-
do el fruto está maduro va cayendo del 
árbol, y sin ningún trabajo lo paladeo 
suavemente. Esto lo puedes tú hacer lo 
mismo. 
En efecto, el vago se tumbó debajo 
de una higuera en la postura indicada; 
al poco tiempo le cayó en la boca un 
higo bien maduro. Corrió donde su 
vecino estaba con el higo entre los 
dientes, diciéndole: 
—Juan, menéame ahora las quijadas, 
a ver si me ayudas a pasar lo que tengo 
en la boca. 
aoouooooooooeooooooouoooooooooooooooeooeooooosoooooooooooooooooooo 
La infancia de los grandes 
íDYBntoras 
(dutenberg concibió 
la idea de la imprenta 
y el periódico al que-
rer entrar en un circo 
sin pagar. 
Dijo "¡Prensal" y se 
entió de rondón. 
O O ' K T / ^ X ' Q A , Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija 
v3J-v l i v_yjA . r" \# usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo... ¡f/ 
C A S A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. \ \ 
O a s a R o j a s s e r á , p u e s , s u e s t a b l e o ! m i e n t o p r e f e r i d o J ) ) 
rigurosamente dosificados y esterilizados.—Aguas minero-medicinales 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc 
m o B U T i m i f l D n y i m s [ L í m e o s 
Completo surtido en medicamentos puros. 
Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
TrouSeaux de partos. — Apositos esterilizados. 
T R I N I D A D D E R O J A S , 19 A I S I T El Q U El R A T E L E F O N O N U M . 3 2 3 
Tp"iirin<* Spvillfl Lllcena>16 
O F R E C E a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
E n beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
S i l AGUSTÍii 
CrtSA 06 COMPRA-VENTA 
de todas ciase de efectos usado?. 
San Bgusiío, 18 :-: BHTEQOEBa 
L A M T M L L A T I N A 
A S - O C I A C I O N E S ' 
D E A H O R R O 
FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTOO 
m m i A M D Í P O S I l A D A S 
GRAN CAPITAN 25 
CÓRDOBA 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • n 
l Mijos de J. Um Granados § 









S A !NJ T El Q U E R A • 
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Especialidad en mantas. Lanas en rama. 
0 ui C A S T R O : Relojería y Opilci 
Especialidad en composturas garantizadas , 
por un año . 
Estspa, 45 (espina a San Bgusiin) '• 
de dnleioera 
En el Archioo Municipal se 
conserva el magnifico estan-
darte de la antiquísima Co-
fradía de Santa María de la 
Cabeza, que estuvo fundada 
en la primitiva ermita de San 
Roque. Es de terciopelo car-
mesí bordado en oro, plata y 
sedas de colores, con orna-
mentación estilo renaciente. 
En el anverso figuran las imá-
genes de Santa Moría abra-
zando a l Niño Jesús , y las 
de Santa Ana, San Rafael y 
San Roque. E l reverso, que 
reproducimos, ostenta el es-
cudo de Antequera coronado 




res de garantía son 
los p ofrece el 
servicio técnico de RgdjO AlllOQIIGrO. al m m 186 
TALLER ELKCTRO - M E c A i s r i c o DE 
Afilado y Vaciado 
Especialidad en el arreglo y afilado de 
herramientas de barbería y c i r u g í a . 
Gucmilas de oulliotlna y lierranilentas 
de carpintería. 
Cuchillos y t i jeras , quedando como de 
fábr ica . 
NÉSTOR SANTISO > Plaza de Abastos, 18 * ANTEQUERA 
• • • 
PRESTAMOS 
O P E R A C I O N E S 
Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3'50 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 biciembrc de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. - Hasta 
lOO pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por.insignificante quesea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• 
a • • • 
HORAS CE QFICIHfl: Todos los días lalioraiiies, de 
ia tarde; los domingos, de l a 3. 








G u e r r e r o TTluñoz, 1, 
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. . . . D E T O D A S C L A S E S 
V E N T A S A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
BUENAS CALIDADES 
PRECIOS ECONÓMICOS 
SERVICIO ESMERADO A DOMICILIO 
EMILIO CABRERA GOilZALEZ 
É l r S S C A L l E T O R I L , 11 - T E L E F O N O 111 
A N T E Q U E R A 
• • 
P ICÓN DE ORUJO para Draseros 
de la mejor calidad, a precios limitados D D 
TIP. EL SIGLO XX • ANTEQUERA 
